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mósfera el ácido carbónico anteriormente fijado, el 
cual es nnevamente absorbido por otras plantas, Y 
éstas de nuevo quemadas por los animales ..... sin ter-

mino ni fin. 

A sólo otras dos clases de CICLOS dedicaremos es­

tas lineas: 
A lo que constituye lo que se llama VIDA DEL 

SOL; 
y a lo que ha recibido el nombre da VIDA DE LA 

TIERRA. 

II. 

El Sol gasta, desde hace millones y millones de 
años, cantidades inmensas de calor. ¿Cómo, pues, no 
desciende sensiblemente su temperatura? ¿Cómo se 
reponen sus pérdidas por radiaciones lumínicas y ca-

loríficas? 
He aquí uu gran problema, para explicar el cual 

se ha hecho no pequeño consumo de teorías. 
Varios físicos supusieron que el calor y la luz 

eran producidos en el Sol por las reacciones quími­
cas de los componentes de su masa; pero, ¿cómo ex­
plicar la persistencia de esas reacciones? ¡Podía~ s~r 
eternas? ¿Por qué no se ha notado nunca una a,m1-
nución en su intensidad, anunciadora de un termino 

mas 6 menos próximo? 

Helmholz supuso una constante contracción de la 
masa solar; y el desprendimiento enorme de calor 

LOS CICLOS DE LA VIDA. 

producido por la continuada aproximación de los ele­
mentos de la gigantesca mole, compensaba las pérdi­
das ~e la irradiación. Pero, ¿cómo es que los astróno. 
mos no han percibido nunca la diminución de volu­
men, consecuencia ineludible de tan persistente con-
tracciónº? ' 

En la Tierra caen continuamente siderolitos. Cada 
año encuentra nuestro planeta en su marcha orbi­
tal 400000000 (nú_mero nada exagerado); y, supo­
niéndoles tan sólo la densidad del hidrógeno ( cuerpo 
el más ligero que en la Tierra se conoce), nuestro glo· 
bo, durante los últimos 100 000 000 de años, se ha­
bría asimilado 
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de su masa actual. Pero, si la Tie­

rra se atrae tan considerable cantidad de materia si­
deral, el Sol, á causa de su muchísima mayor fuerza 
de atracción, debe hacer precipitarse sobre su gran 
mole una cantidad inmensa de siderolitos; y, al bom­
bardeo constante y potentísimo de esa lluvia cósmi­
ca en el So} atribuyeron Meyer y Thomson la repo­
sición de las pérdidas del astro central de nuestro 
sistema planetario. Pero, ¿cómo no se ha notado tam · 
poco por los astrónomos el aumento del volumen so­
lar, consecuencia ineludible del aumento de masa 
producido por la lluvia meteórica? 

¡_ Cómo ( y esto era lo más formidable de la o bj a­
ción) el enorme crecimiento de la masa solar no pro­
ducía perturbaciones constantes en la estabilidad del 
sistema planetario? 

Estas teorías (y otras menos felices) fueron sus­
tituidas por otra del gran electricista Siemens, que, 
expresada en brevísimos términos, constituye el gran 
ciclo siguiente: 
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consigo los componentes de las montañas, degradadas 
y roídas constantemente por las lluvias; 

4.0 Otra parte, por la acción de la capilaridad y 
de la gravedad,-cada vez mayor, puesto que la pre­
sión crece cou la profnndidad,-penetra en el inte­
rior de la Tierra por las grietas y los poros hasta la 
profundidad de 25 kilómetro.s, á que, término medio, se 
calcula que est:ln situados los focos de conmoción qe 
los temblores de tierra y de la formación de las lavas; 

5.0 Allí ese agua, bajo el influjo de las acciones 
moleculares, eléctricas y químicas, y del calor y& 
existente en esas profundidades, se convierte en va­
por, se disocia, sus elementos entran en CO.JUposición 
con los materiales que en tales profundidades se en­
cuentran; las nuevas combinaciones desarrollan a su 
vez calor enorme; vuelven á liberarse los elementos 
del agua; otra vez se convierten en vapor; el vapor 
y demás gases circulan por las cavidades interiores 
del planeta; ejercen presiones colosales, y esas fuer­
zas portentosas, al fin, originan corrientes que aca­
rrean minerales, producen criaderos metalicos, mo­
difican las rocas y los terrenos por los cuales pasan; 
originan las fuentes termales, y son la causa de esos 
espantosos surtidores de rocas fundidas que salen á. 
la superficie por los conos de los volcanes; 

6. 0 El agua, pues, que penetró en el interior de la 
Tierra, vuelve al cabo al exterior, ya en forma de 
fuentes terma.les, ya en las inmensas de vapor que · 
acompañan á las erupciones volcanicas (1) ... 

Y .. :. así sucesivamente en serie indefinida de ci­
olos semejantes. 

(J) Ciclo profunda.mente expuesto por el Sr. Fernández de Castro 
ante lo. Academia. dA Ciencias de Madrid. 

LOS CICLOS DE LA VIDA, HI 

He aquí, pues, prescindieñdo de pormenores, el 
ciclo que se llama LA VIDA DEL PLANETA. 

La vida de la Tierra consiste, pues, en una serie 
de acciones físicas, químicas y dinámicas que se su­
ceaen sin interrupción, y con las cuales se explica el 
calor central, los movimientos lentos y seculares del 
suelo ( elevación de montañas y depresiones insen­
sibles de territorios), los yacimientos metálicos, las 
aguas termales, las pequeñas oscilaciones séismicas, 
los terremotos y las erupciones de los volcanes. 

IV. 

Baste. Los ejemplos aducidos harán ver que la 
idea de serie interminable de ciclos dista roncho de la 
idea de organización constante de tipos definidos que 
antes entrañada el mismo vocablo. 

Hoy 'la idea de serie de ciclos dice sólo relación 
con ejercicio alternado de fuerzas, y nó con el de 
formación de tipos compuestos, especialisimos y sui 
géneris. 

Pero, d~ cualquier modo, ello es que no aparece 
una hipótesis nueva sin traer un adelanto, al propio 
'tiempo que no deje verá los futuros elaboradores de 
hipótesis y teorías grandes vacíos que habrá que lle­
nar con nuevas elaboraciones. 

En la hipótesis de la VID.A DEL SoL, echa de menos 
el más superficial examen la mención de los sidero­
litos. 

Si caen aerolitos en la Tierra, aumentando suma­
sa y su volumen, ¿por que no han de caer igualmen-
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te en el Sol y prodncir iguales aumentos? Y si caen 
en el o-ran astro, ¿qué es de ellos? ¿Son también lan­
zados"' por la fuerza centrifuga de la región ecuato­
rial á los océanos siderales, de donde procedían? 
•Despide el Sol únicamente de su seno cantidades de 

G • ' fin materia tales, que su masa acttial nunca vane, a 
de que no peligre nunca la estabilidad de nuestro 
sistema planetario? Difícil seria probarlo. Puesto 
qne la Tierra y los demás planetas se asimilan mas~ 
enormes de siderolitos (6, en general, de la materia 
cósmica que llene los espacios), aumentando su masa 
constantemente, ¿se apropia el Sol en la proporción 

Precisa también la cantidad de materia cósmica nece-
1 t . '? saria para que no cambie nuestro sistema p ane ano. 

Dificilísima seria también la contestación. 
Por otro lado ;son inatacables las observaciones ' ,, 

espectroscópicas, en cuya bo~dad se ~unda la. aseve-
ración de estar lleno el espac10 de oxigeno, hidróge­
no, ázoe y carbono? Y sobre todo, ¿son suficientes 

por su número? 
En fin ·uo es en el Ecuador solar la fuerza de 

atracción ~uterior con mucho a la centrifuga? ¿Dónde 
están los cálculos que prueben lo contrario? 

He aqui objeciones que invalidarán 6 modifica­
nin dentro de poco, la hipótesis ciclica, hoy llamada 

VIDA DEL SoL. 

Pues omisiones de no menos importancia se no­
tan en la teoría cíclica de la VIDA DE LA TIERRA. 

·Se ha prestado para la elaboración de ese ciclo 
tod~ la atención debida á la desigual distribución de 
la temperatura en nuestro globo? ¿Se ha estudiado 
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bien la influencia de las masas de hielo en los montes 
y en los polos, la temperatura del agua del mar en 
contacto con las profundidades oceánicas, y el efecto 
de sus corrientes frias para la determinación del des­
censo de la temperatura, á medida que se baja en las 
minas y en los pozos artesianos ó se penetra en los 
túneles? Para constituir una teoría que desafíe las 
contingencias de lo futuro, ¿se ha pensado en los cam­
bios del centro de gravedad de nuestro planeta por 
la erosión pluvial de las montaiias, ó por las erupcio­
nes volcánicas? ¿No entraiian estos cambios profun­
dísimas cuestiones de mecánica celeste respecto de la 
resultante de la rotación de nuestro planeta? ¿Se ha 
tenido en cuenta el acrecentamiento de nuestra masa 
planetaria por la lluvia constante de los aerolitos? 
¿el retardo de la rotación terrestre por causa del ro­
zamiento de la gran onda fluxial de la marea? ¿Pue­
de constituirse la seismologia con sólo observar y re­
gistrar las oscilaciones del suelo? ¡Pues qué! ¿no tie­
ne relación esta ciencia con muchas otras más? 

Croll dice: "El nivel del mar debe estar depri­
miéndose en el Ecuador y elevándose en los polos á 
consecuencia de la perdida de fuerza centrifuga re­
sultante de la retardación (señalada por Delaunay) 
que produce la marea en la rotación terrestre." N ew­
comb cree que la Tierra no puede mirarse como un 
cronómetro, porque la nutación de la Luna, la prece­
sión de los equinoccios, la influenciaretardatriz delas 
mareas y las monzones, el cambio del centro de gra­
vedad por la erosión de las montañas, los acarreos de 
los rios, las corrientes marítimas, la fusión de los 
hielos polares y la desigual variación de la corteza 
terrestre son causas permanentes de necesaria irre­
gularidad. 





LA MUERTE. 

La antigua Grecia no gustaba de oir el triste 
nombre de la MUERTE. 

~l atildado y pulcro sentimiento estético de los 
helenos prefería indicar la cesación de la vida por 
medio de imágenes _indirectas; y, así, solían los grie­
gos sugerir su idea, simbolizándola en un Amor que 
apagaba contra el suelo la luz de su antorcha; ó bien 
hablando del sueño de un niño, aletargado en lecho 
de adormideras; ó bien refiriéndose á una rosa bro­
tando de un sepulcro; ó bien, y con más frecuencia, 
aludiendo á un joven hermosísimo con las sienes ce­
ñidas por la flor del amaranto. 

Fenicia, Cartago, Hesperia ..... pintaron á la MUER· 

TE Con corazón de bronce, con alas negras, y con 
una red ominosa en las manos para envolver en sus 
terribles mallas á las victimas. 

La MUERTE se recostaba, á fin de dormir con más 
descanso, en el negro regazo de su Madre, que era la 
Noche; y de aquel sueño surgían los afanes, las in­
quietudes y los dolores, la senectud, y el fraude que 
habitaba en el Cócíto, uno de los cinco hediondos rios 
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sionados circnída de guirnalda mortuoria ..... ; pero 
nada tan desconsolador como el dogma del EQUILIBRIO 
UNIVERSAL; porque apagar nna antorcha y segar en 
flor las flores de la ilnsiim, no es la estancación pe• 
reune de las fuerz~s, 110 es 1lll reposo eterno, 110 es 

.. 1 
Ulla catalepsia inquebrantable: ¡siempre es acc10n. 

¡es vida! ¡es MOVIMIENTO! 

Por fortuna, estos terribles sabios olvidan que no 
todas las FORMAS DE ENERGÍA son posibles simulta­

nea.mente. 
Un proyectil choca con ímpetu tremebundo con­

tra el blindaje de un acorazado: el movimiento de 
translación de la gran masa de acero cesa con el 
golpe; pero su energía se transforma en calor del 
hierro de la coraza, que luego se disipa por la at­
mósfera. La luz del Sol, que vino á la Tierra cuando 
no existía aun el hombre en nuestro globo, fijó su 
energía en el carbono, que, durante millones de 
años ha estado durmiendo en el seno de las hulleras, , 
y aquella antiquísima energía solar, almacenada en 
el carbón de piedra, nos sirve hoy para volar en el 
tren expreso sobre los ferreos carriles,. ó para vencer 
al huracán en medio del Océano embravecido; ó bien 
para animar los benéficos talleres de la industria. 

Esas formas se han sucedido en el tiempo, pero 
no fueron posibles á la vez. 

Además, si hombres tan eminentes admiten tiem­
pos infinitos, ¿cómo lo que ya no ha sucedido tiene 

de suceder? 
¿No sospechan por esta simple consideración que 

LA MUERTE. 

ALGO importantísimo ha dejado de entrar en las pre­
misas de donde deducen la catalepsia universal? ¿El 
éter es continuo ó discontinuo? 

¿Han contado para sus cálculos con la idea de 
CONTINUIDAD' 

Si ese almacén de fuerza inagotable fuera discon · 
tinuo, ¿cómo haría sentir su acción á distancia sin 
un continuo ínter-medio? Y si es preciso admitir cual 
condición de la transmisión de la Energía la condi­
ción de la continuidad, NÓ COMO ABSTRACTO CONCEPTO 
SUBJETIVO, SINO COMO IIBALIDAD MATERIAL OBJETIVA; si 
hay ALGO realme.nte continuo; si ese ALGO es acaso lo 
que en la realidad corresponda á nuestro concepto 
subjetivo de la extensión; si el éter mismo, sin ser 
continuo fuera sólo 1lll estado imponderable ya muy 
evolucionado de materia altamente condensada, 
¿cómo puede llegarse críticamente a conclusión nin­
guna, respecto á la cristalización del infinito, pres­
cindiendo del substratum de toda transmisión, de toda 
evolución, de todo cambio, que es ese ALGO indesci­
frable cuyo necesario atributo debe ser la dONTI· 
NUIDAD? 

¿Es a ,aso evidente que el equilibrio sea compa• 
tible con lo que quiera que fuere la continuidad? Si 
el elemento de la continuidad no entra en los cálcu­
los, bCÓmo se llega á conclusión ninguna? 

Podrá equilibrarse lo finito, lo concreto, lo deter­
minado en intensidad y dirección con otro finito, 
con otro concreto, con otro determinado en intensi­
dad y dirección antagónicamente adecuadas y de su 
misma especie; pero ¿cómo equílibrar lo que sea in­
finitamente continuo, ni con qué? ¿No debe ser el 
atributo de esa infinita continuidad fuerza infi. 
nita? 

i 

1 

1 ' 
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son resultantes necesarias de los movimientos y pre­
siones de ese incomprensible almacén de fuerza infi• 
nita de ese inmenso medio elástico, que nos vemos , 
obligados á considerar existente entre nosotros y las 
más apartadas nebulosas, ¡y aun plus ultra!, el ÉTER;­
podrá investigarse la naturaleza misma de la FUERZA, 
si es sólo el movimiento de la materia, como piensa 
el P. SEccm, ó algo existente en la COKTINUIDAD, con 
poder para cambiar las relaciones térmicas, electri­
cas1 magnéticas1 químicas, mecánicas ó enérgicas; en 
una palabra, de las moleculas ponderables.-Podrá, 
por último, objetarse que nada se dice con todo esto, 
mientras no se explique y determine lo que haya de 
entenderse en absoluto por "facultad de producir 
cambios; ...... pero no cabe concebir la ESTÁTICA UNI­
VERSAL, porque para ello sería necesario admitil.· _Ja 
desaparición de todas las formas posibles de Energia, 
y éstas no son todas posibles simultáneamente; pues, 
para que unas desaparezcan, tienen que aparecer 
otras necesariamente en la continuidad infinita. 

Pero ..... se replicará: ¡nuestra ignorancia es muy 
grande para afirmación tan categórica! ¡Verdad! Si 
apenas sabemos algunos hechos, ¿cómo nos atreve­
mos á generalizar? ..... ¿Por que el calor, la luz, la 
electricidad, el magnetismo, unas veces destruyen, y 
otras nó, el edificio molecular? La luz atraviesa el 
cristal de roca sin descomponerlo; el fuego lo pone 
incandescente sin disgregarlo; pero esa misma luz. 
excinde en la fotografía la composición de las sales 
de plata; y ese mismo fuego disocia el agua en hidró-

LA MUERTE. 

geno y oxigeno. ¿Qué sabemos de las razones que 
haya para ALGO de esto? 

Verdaderamente NADA; pero nuestra inopia cien­
tífica no autoriza, sin embargo, la deducción de la 
estática universal. U na cosa es ignorar pormenores, 
hechos, leyes y principios, y otra muy distinta in·va­
lidar observaciones indubitadas é inferencias necesa­
rias que se imponen fatalmente á la razón. Tal es la 
CORRELACIÓN de las fuerzas, su recíproca CONVERTIBI­
LIDAD, su EQUIVALENCIA dinámica, y el consiguiente 
principio de la CONSERVACIÓN de la Energía en medio 
de tanta VARIACIÓN en la CONTINUIDAD. 

Repitámoslo: si se admite lo infinito, ¿cómo no ha 
ocurrido ya la cristalización universal? 

Y, si el infinito, es inconcebible, ¿cómo se·preten­
desujetar á fórmulas finitas lo que ni siquiera es ima­
ginable? 

La gravitación universal, en fin, nos prohibe 
pensar que el U ni verso pudiera un día ser algo como 
la mar yerta de los polos, una parada inmensidad. 

La gravitación universal es tan propia para con­
servar los mundos, como para destruirlos y devol­
verles la existencia. Toda radiación que vaya al es­
pacio impedfrá que la temperatura del piélago infi­
nito descienda lo que sin ella bajaría; y, cuando en 
época ignorada, ocurran colisiones entre soles apa­
gados ó encendidos, el choque mutuo, el impacto co­
losal creará, fundiendolos, nuevas nebulosas, génesis 
dinámicas de nuevos sistemas planetarios, que, á su 
vez, utilizarán el calor del piélago in.finito. 
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